
GERARD PIERRE CHARLES EJEMPLO DE
DIGNIDAD HUMANA

María Guerra

Para Suzy Castor, Daniel, Tania, Gary y Jean,
con mi cariño y admiración.

Es difícil en unas cuantas líneas hablar de Gerard Pierre-
Charles. Se puede hacer un listado de su importantísima
obra teórica, de su labor como maestro de varias
generaciones de la Universidad Nacional Autónoma de
México, de los reconocimientos que recibió como uno de
los analistas más importantes de la problemática del Caribe
y el más lúcido creador de la realidad haitiana. Pero yo
quiero referirme aquí a Gerard desde la perspectiva de la
ética, de la moral, de ese ser humano excepcional que fue en
estos tiempos en que tanto escasean esas cualidades, en que
son tan pocos los personajes que asumen su compromiso
con la sociedad y con sus pueblos. Hay muchos hombres y
mujeres teóricos y académicos brillantes, estudiosos de
nuestra realidad latinoamericana, pero pocos conjugan esa
labor con una práctica política y un compromiso y liderazgo
como el que tuvo Gerard Pierre-Charles.

Pero, ¿cuál es el hilo conductor que reúne esas dos tareas
con el talento y el compromiso? Las circunstancias, un
destino, la adversidad, el amor. Lo que en otros pudo haber
sido amargura o frustración —huérfano de niño, tuberculoso
después y en plena juventud atacado por la poliomelitis que
lo dañará irreversiblemente—, en este ser especial se
convirtió en fuerza, en disciplina, en crecimiento espiritual.

Con esta interrogante encontré en unas palabras de José
Martí una respuesta: "Cuando hay muchos hombres sin
decoro, hay otros que tienen en sí el decoro de muchos
hombres, esos son los que se rebelan con fuerza terrible
contra los que les roban a los pueblos su libertad, que es
robarles a los hombres su decoro. En esos hombres van
miles de hombres, va un pueblo entero, va la dignidad
humana".

Conocí a Gerard hace 34 años, nos encontramos
casualmente en una fiesta infantil, su hijo Daniel era
compañero de mi hijo, tenían 6 años ambos. Después, en la
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM fue mi maestro.
Y coincidió que fuimos vecinos durante varios años en el
Olivar de los Padres, de la ciudad de México. Así se inició

una larga amistad con él y su esposa Suzy Castor. Años más
tarde, Suzy me invitó a colaborar en el Área del Caribe del
Centro de Estudios Latinoamericanos de la misma UNAM.
La vitalidad, la entereza de ambos, siempre me provocaron
admiración y asombro.

La adversidad nunca detuvo a Gerard, las muletas lo
acompañaron siempre y se trasladaba de un lugar a otro para
desarrollar su labor en varios frentes. El exilio le pesaba;
desde México organizó la lucha contra la Dictadura. En los
años ochenta, con otros compañeros, creamos el Comité de
Solidaridad con Haití, se esperaba ya la caída de Duvalier.
Recuerdo la mañana que nos avisaron de este acontecimiento
y fuimos muy temprano una veintena de compañeros con
Suzy frente a la Embajada de Haití a gritarles que se fueran.
Suzy vislumbró a uno de los secretarios que trataba de
escabullirse por una puerta del edificio y salió corriendo (y yo
con ella) tras él con toda clase de insultos. Después
compartimos las fiestas y los bailes organizados por sus hijos
y otros muchos haitianos, para celebrar ese acontecimiento.

En fin, los recuerdos son muchos. La amistad con ellos me
dio la experiencia de comprobar la verdad de la frase de un
poema del dramaturgo y poeta comunista alemán, Bertold
Brecht, que dice: "A la gente buena se le conoce, porque es
más buena mientras más se le conoce."

A la caída de J. J. Duvalier no hubo la menor duda, Gerard y
Suzy decidieron regresar a Haití, era al fin el momento
largamente esperado, era la hora del compromiso adquirido a
lo largo de los años, era la coherencia, era el momento de
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emprender el regreso a la patria. Entonces, esa dimensión
humana a la que me he referido apareció nítidamente.
Dejaban aquí seguridad, trabajo, casa, amistad y muchos
recuerdos de sus poco más de veinte años de exilio. Se iban
a su querido Haití, a la inseguridad, a las incomodidades, a
lo incierto, pero con la convicción de ayudar a su pueblo tan
amado, a ese país, el más pobre y sufrido de nuestro
continente.

La crisis que vivía Haití era y sigue siendo terrible, se
avecinaba una lucha ardua y fratricida y Gerard Pierre
asumió con entusiasmo el reto. Así, en un principio apoyó
la candidatura del ex cura Jean Bertrand Aristide, al
movimiento Lávalas. Pronto llegó la decepción, la
intromisión de los Estados Unidos para instaurarlo en el
poder después de su caída, y en el 2000 su regreso al poder,
tras unas elecciones fraudulentas. Entre la oposición estaba
la Organización del Pueblo en Lucha (OPL) liderada por
Gerard Pierre-Charles. Aristide emprendió entonces un
ataque frontal y salvaje contra los grupos opositores.

Quiero retomar algunos pasajes de una carta enviada por
Gerard a los amigos, acerca del ataque brutal del que fueron
víctimas, el 17 de diciembre del 2001: "... a consecuencia
de esta catástrofe quedamos sin luz, sin teléfono, sin
computadoras, sin cama, ni siquiera pudimos gritar por
ayuda urgente. Regresé a Puerto Príncipe el sábado 22.
Bajé la escalera del avión, atravesé la pista hacia las oficinas
de migración y de aduana, con todos los ojos de la gente ahí
presente pendientes de cada uno de mis pasos, mis
expresiones, salí primero a un patio repleto de gente que
esperaba a los suyos llegando en esta época de Navidad.
Todos me veían como fuera de la actitud corriente de la
gente perseguida, ya que regresaba tranquilo a esta tierra a
donde un poder muy cuestionado me acababa de castigar, de
matar simbólicamente, una tierra de la cual tantos tienen
ganas de irse y adonde me apuntó el tiranuelo como uno de
los que deberían irse corriendo porque ya no tenían casa, ni
trabajo, ni un local del partido para reunirse." Al final de la
carta dice: "en tal panorama hay que tener mucha fe y seguir
en el combate"... Hasta aquí sus palabras.

Sabemos que después de esto Gerard y Suzy Castor, con un
valor increíble, volvieron a levantar poco a poco la casa, la
oficina del CRESEED, el local del partido, con ayuda y
solidaridad pero sobre todo con un gran coraje. J. B.
Aristide daba golpes de ahogado, a tal grado que con la
intervención de los Estados Unidos fue literalmente sacado
del país y se nombró a Boniface Alexandre, en un escenario
ya de franca intervención. A partir de entonces el trabajo
fue mucho más arduo; el optimismo no lo perdió nunca,
pero Gerard se veía ya cansado, las penas también dañan.

Su postulación a Premio Nobel de la Paz del 2003, no
resultó, aunque el entusiasmo de todos los que apoyaron la
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En octubre del año
pasado estuvo Gerard
Pierre en el evento
internacional
realizado en México:
"En defensa de la
humanidad". Las
dificultades para
sostenerse eran
mayores cada vez y el
corazón comenzaba a
reclamar por la altura

y el esfuerzo. Vino con su querida hijaTania. No supe que
sería la última vez que lo vería, me entregó entonces, como
siempre que venía, una botella de ron Barbancurt, para mi
compañero Jorge Turner.

En 2004, la crisis sin rumbo seguía en Haití, y el logro de la
democracia por la que tanto había luchado, se veía muy
lejana. Era un país dividido, desorganizado, desestructurado,
al que los huracanes recientes pusieron en una situación
verdaderamente trágica, con miles de muertos, hambre,
enfermedad. ¿No también de dolor se muere la gente?
En unas notas personales fechadas el 20 de enero del 2004,
que quiero compartir con ustedes, anoté un sueño que me
llamó mucho la atención: "Caminaba yo hacia una reunión y
a mi lado iba alguien, volteaba a mirar y era Gerard ágil, sin
muletas. Lo miraba sorprendida y él decía sonriendo: —Sí,
ya estoy bien."

Más allá del significado de los sueños, lo cierto es que en los
últimos años dolían las muletas de Gerard, tal vez por eso lo
soñé sin ellas. Pero lo claro es también que el caminante que
fue y el combatiente que fue contra la injusticia, no se detuvo
nunca.

En octubre nos dejó con un gran vacío y pena a todos. Sus
propias palabras parecieran su epitafio:

"Hay pueblos, mujeres y hombres cuyo destino es la lucha.
Para nacer. Para sobrevivir. Para defender su vida y la de los
demás. Elección histórica o destino asumido, así se define su
existencia". E

María Guerra. Mexicana, estudió letras en la Facultad de Filosofía y Letras de
la Universidad Nacional Autónoma de México, en donde obtuvo además la
maestría en Estudios Latinoamericanos. Ha dedicado gran parte de su vida a la
docencia y el periodismo, y coordina desde hace años talleres de reflexión para
mujeres. Ha publicado dos libros de poesía. Es miembro de la Asociación por la
Unidad de Nuestra América AUNA-México.
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Instituto Panamericano de Geografía e Historia (IPGH)

Premios y Reconocimientos 2005

CARTOGRAFÍA- Geograf ía Historia de América GEOFÍS ICA

Con el propósito de reconocer y destacar el valor de las contribuciones que hacen las instituciones y especialistas al desarrollo del Panamericanismo,
el IPGH otorga los siguientes premios estatutarios, a nacionales de los Estados miembros, en sus áreas de investigación: Cartografía, Geografía,
Historia y Geofísica:

Premio "Arch C. Gerlach"
Se otorga a personas que hayan destacado en alguno de los campos de investigación de este organismo. Este año se entregará en el marco de la XVIII
Asamblea General, a llevarse a cabo en Caracas, Venezuela durante el mes de noviembre, oportunidad en que se invitará al ganador a ofrecer una
conferencia magistral y se le hará entrega de una medalla y un diploma de reconocimiento. Fecha límite para la recepción de candidaturas: marzo de

Dr. Arch C. Gerlach (E. U.A.), fue Presidente del IPGH del año 1969 a 1973.

Premio "Carlos A. Carvallo Yáñez"
Se entrega al autor (personas o instituciones) de una obra original que verse sobre las áreas englobadas en la Comisión de Cartografía y que constituya
un aporte importante para el desarrollo continental de la disciplina. Podrán participar obras generadas entre 2001 y 2005, las cuales deberán ser
enviadas a Caracas, Venezuela antes del mes de octubre del año en curso. El premio consiste en un diploma y una medalla que serán entregados
durante la Sesión de Clausura de la XX Reunión de Consulta de la Comisión de Cartografía.
Ing. Carlos A. Carvallo Yánez(Chlle), fue Secretarlo General del IPGH del año 1998a 2003.
Medalla "WallaceW.Atwood"
Se otorga al autor de la obra sobre Geografía de mayor valor e importancia publicada entre 2001 y 2005. La obra deberá enviarse antes de octubre a
Caracas, Venezuela lugar donde se efectuará la XXX Reunión de Consulta de la Comisión de Geografía. El premio consiste en diploma de
reconocimiento y medalla.
lng.WallaceW.Atwood(E.U,A.),fundadordelaEscueladeGeografíadelaUnivers¡daddeClark,fuePresidentedellPGHdelaño1932a1935.

Medalla Panamericana de Geografía
Se entrega medalla y diploma a una persona o institución que haya contribuido de una manera significativa a la ciencia geográfica durante el periodo
2001-2005. Las candidaturas deberán enviarse al Presidente de la Comisión de Geografía antes del 31 de agosto, serán evaluadas durante la XVII
Reunión de Consulta de la Comisión de Geografía, que se llevará a cabo en Caracas, Venezuela, en noviembre de 2005.
Premio "Ricardo Caillet-Bois"
Podrán concursar los trabajos sobre historia de América que reúnan los requisitos metodológicos de la investigación histórica y que constituyan un
aporte significativo a esta disciplina. Deberán ser inéditos, pudíendo participar las tesis para obtener grados académicos de maestría y doctorado,
escritos en cualquiera de los cuatro idiomas oficiales del IPGH (español, inglés, francés y portugués). Los aspirantes deberán enviar su contribución
antes del 31 de agosto de 2005 al Presidente de la Comisión de Historia. Las obras serán evaluadas durante la XVI Reunión de Consulta de la Comisión
de Historia a celebrarse en Caracas, Venezuela. El premio consiste en diploma, medalla y la publicación del trabajo a cargo del IPGH.
Dr. Ricardo Caillet-Bois (Argentina) fue Presidente de la Academia Nacional de la Historia en su país de 1970 a 1974.
Medalla Panamericana de Geofísica
Se otorga a un investigador o institución por su destacada aportación al conocimiento de la Geofísica en América. Las candidaturas deberán ser
enviadas a la Secretarla General del IPGH. El premio consiste en una medalla y diploma que se entregarán durante la X Reunión de Consulta de la
Comisión de Geofísica, a celebrarse en noviembre de 2005 en Caracas, Venezuela.
Premlode Historia Colonial de América "Silvio Zavala" 2004-2005
Lo otorga bienalmente la Secretaría General con la finalidad de premiar al mejor libro sobre Historia Colonial de América, publicado por primera vez
durante los años 2004-2005 en cualquiera de los idiomas oficiales del IPGH (español, inglés, francés y/o portugués). Pueden presentar obras los
propios autores, instituciones patrocinadoras o casas editoriales. El premio consiste en diploma de reconocimiento y US$2,000.00. La fecha límite para
el recibo de las obras es el 30 de noviembre de 2005. El premio se entregará durante la ceremonia de conmemoración de los 78 años del IPGH en
febrero de 2006.
Dr. Silvio Zavala (México), fundó la Revista de Historia de América, fue Presidente de la Comisión de Historia del IPGH entre 1947 y 1965,
Premio "Principed» Asturias" 1993.

Painel Miembro»
Argentina Belice Bollvla Brasil Chile Colombia CottaRka Ecuador El Salvador Estado* Unido* Guatemala Haití Hondura*

México Nicaragua Panamá Paraguay Perú Rep. Dominicana Uruguay Venezuela

Mayor información: http://www.ipgh.org.mx/premiof.htm

Instituto Panamericano de Geografía e Historia
Ex Arzobispado No. 29, Colonia Observatorio, 11860 México, D.F.

Teléfonoi (52-55)5277-5791 5277-5888 5515-1910 Fax (52-55)5271-6172
premioi@ipgh.org.mx iecretariageneral@ipgh.org.mx
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